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        El amor es una bendición. Acepta ese regalo y dile a las personas de tu vida lo que significan para ti. Puede que no tengas una segunda oportunidad.
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      Lady Carolina Neverhartt -Carly- miraba por la ventana de la biblioteca. Su hermana gemela, Christiana, había acompañado a su madre a la modista para comprar unos vestidos nuevos. A ella le tocaba soportar la tortura. Su madre solía llevar solamente a una de ellas y ambas compartían los vestidos. Eran idénticas en todo excepto en su personalidad, y su madre no veía ninguna razón para comprarles vestidos a las dos. Así se ahorraba los fondos, cada vez más escasos, y sólo tenía que soportar a una de las gemelas. Estas no se distinguían por tener un temperamento benévolo precisamente.

      Carly suspiró.

      Tenía que haber algo que pudiera hacer para entretenerse. Normalmente le gustaba leer, pero se sentía inquieta. Salió de la biblioteca y recorrió el pasillo. Cuando llegó al estudio de su padre, se detuvo bruscamente. La puerta estaba abierta de par en par. Nunca la dejaba abierta... Se puso de puntillas, esperando no hacer ruido al pasar. Lo último que quería era llamar la atención de su padre. Carly detestaba a su padre. Sabía que debía amarlo, pero no podía forzar ningún tipo de sentimientos tiernos hacia él. Era un derrochador y un egoísta. Ni una sola vez había considerado cómo sus acciones afectaban a su familia.

      "Carolina", la llamó.

      Maldición. Ahora no tenía elección. Él la había visto, y ella tendría que hablar con él. "Sí, padre", dijo ella mientras estaba en la entrada de su estudio. Siempre le había sorprendido que su familia pudiera distinguirlas. De alguna manera, en este caso, su padre podría haberse dado cuenta de que Chris estaba con su madre, pero no podía estar segura. Mantenía la mirada baja, pero le había echado un vistazo rápido por debajo de las pestañas. Su rostro parecía pálido y sus mejillas hundidas. Sus ojos tenían aquel aspecto vidrioso que indicaba que había estado bebiendo. Encantador. Entonces, le esperaba una experiencia no precisamente agradable...

      "¿Adónde vas?", preguntó él.

      Ella no pudo encontrar una respuesta adecuada a esa pregunta. Carly no tenía ningún destino en mente cuando salió de la biblioteca. ¿Qué podía decirle que le pareciera aceptable? "Estaba buscando a Billie. Pensé que tal vez ella podría necesitar ayuda con las tareas". No les quedaba mucho personal y Billie se ocupaba de todas las tareas domésticas. Su madre no se molestaba con nada que considerara inferior a ella.

      "Eso está bien", dijo distraídamente. "Deberías ayudar a tu hermana. Billie es una buena chica".

      Billie asumía más de lo que una niña de dieciocho años debería. Ella era la mayor y era la única razón por la que tenían algo de comida o necesidades cubiertas. Sus padres, y odiaba admitirlo incluso a sí misma, eran unos inútiles. "Billie nos necesita".

      "Sí", ella respondió.

      Carly levantó la mirada y alcanzó a ver algo que nunca había visto. Un violín descansaba descuidadamente cerca de su escritorio. Estaba hecho de una elegante madera de caoba y tenía finas cuerdas a lo largo del cuello. El arco estaba en el suelo junto a él. Algo en el instrumento despertó su curiosidad. Deseó tener aquel instrumento. "Padre", dijo. Intentó que su tono sonara lo más despreocupado posible. Su padre tendía a vender todo lo que no estuviera atornillado... que era casi todo lo que había en la casa. Si ella expresaba demasiado interés, tal vez no le permitiría tenerlo.

      "¿Sí?", dijo él. Había un pequeño dejo de irritación en su tono.

      "¿Por qué tienes un violín?" Por lo que ella sabía, su padre no tenía ninguna inclinación musical.

      Él miró el instrumento en cuestión. "Ah, eso", dijo, y agitó la mano con desprecio. "Era de tu abuela materna. Dejó instrucciones en su testamento para que uno de sus nietos lo tuviera. Estaba pensando en venderlo".

      "Pero..." Si estaba destinado a uno de ellos, ¿podría tenerlo? Se aclaró la garganta. "¿Por qué no lo hiciste? Venderlo, es decir..."

      Su padre se encogió de hombros. "No me pareció bien". Se encontró con su mirada. "¿Lo quieres?"

      Ella tenía miedo de hablar. ¿Y si parecía demasiado ansiosa y él se reía de ella? Era muy posible que lo hiciera. "No parece gran cosa". Era viejo, y la madera estaba descolorida, pero oh, ella lo quería.

      "No lo es", admitió. "No me dieron nada por él, así que lo traje a casa. Consideré la posibilidad de destrozarlo".

      Así que había intentado venderlo. Carly casi puso los ojos en blanco. Él había actuado como si no lo hubiera hecho porque no le correspondía. No se sorprendió. Eso era exactamente algo que su nefasto padre haría. "¿Oh?"

      "Si no lo quieres, supongo que podríamos quemarlo. Podría hacer un poco de fuego decente". Cogió la garrafa de su escritorio y llenó su copa de brandy. Sinceramente, no sabía por qué se molestaba. Sería mucho más eficiente beber directamente de la jarra. Supuso que era su manera de actuar de forma ligeramente civilizada. "¿Quieres la maldita cosa o no?"

      "Supongo que puedo soportarlo", le dijo y luego se encogió de hombros. "Podría ser entretenido".

      "Entonces tómalo y vete", le ordenó él. "Pero ponlo en un lugar donde no lo vea. Luego ve a ayudar a tu hermana".

      Carly cogió el violín y salió del despacho. Quería correr, pero se contuvo. Su padre podría cambiar de opinión y llevarse el violín, y ella no podía arriesgarse a que eso sucediera. Cuando llegó a las escaleras, exhaló un suspiro de alivio y subió por ellas. Se escabulló por el pasillo con pasos rápidos y se dirigió directamente a la habitación que compartía con su gemela. Una vez dentro, cerró la puerta y se sentó en la única silla de la habitación. Tocó las cuerdas con la punta de los dedos. Las vibraciones hicieron que su corazón se disparara de placer. Carly deslizó el arco por ellas y frunció el ceño. El chirrido no era muy agradable.

      No tenía idea de como tocar un instrumento como ese, pero ya lo averiguaría. Carly tenía la firme intención de aprender todo lo que pudiera sobre el instrumento, y lo dominaría. Su abuela había tocado, y ella también podía hacerlo, aunque antes de esto no sabía nada de su abuela... Carly no estaba segura de lo buena que había sido su abuela, pero eso no le importaba. Ella ya amaba el violín. Era lo primero que tenía que era suyo, y sólo suyo en todos sus trece años... Ni siquiera lo compartiría con su gemela. No es que pensara que a Chris le gustaría, pero esa no era la cuestión. Siempre había deseado poseer algo tan sólo para sí misma, y ahora lo tenía.

      Carly guardó el violín en su baúl de madera y se fue a buscar a Billie. Tendría que asegurarse de que su mentira se convirtiera en verdad. Su padre podría quitarle el violín si descubría que se había olvidado de ayudar a Billie. Además, su hermana trabajaba demasiado, y ella debía ayudarla. Carly sonrió al bajar las escaleras, feliz por primera vez en mucho tiempo.
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        Cinco años después…

      

      

      Un escalofrío recorrió el cuerpo de Carly, a pesar del cálido día de primavera. Tal vez era el viento, pero ella no creía que se debiera a ello. Estaba experimentando una sensación de presentimiento de la cual no podía librarse. Quería entender qué la hacía sentir tan incómoda. Eso le facilitaría el inminente viaje a casa. Pronto dejaría la escuela para siempre, y por fin sería libre de tomar sus propias decisiones. Al menos, esperaba poder hacerlo.

      Quizás ese era el verdadero problema...

      No le habían dado la opción de asistir a la Escuela de Señoritas de Tenby. Gales estaba tan lejos de su casa que había sentido nostalgia durante días después de su llegada. Si no fuera por su nueva amiga, Lady Penelope Cox, temía que no le hubiera ido bien. Ella había hecho que Carly se sintiera a gusto y la había ayudado a aclimatarse a la escuela. Su nueva amiga la había declarado su mejor amiga e insistió en que la llamara Poppy... siempre insistía en que todos la llamaran así. Carly no le dijo que combinar Poppy con su apellido de Cox... bueno, sonaba bastante ridículo, o un calificativo peor que no quería expresar con palabras... Pero no iba a insultar a su nueva amiga por ningún motivo.

      Ambas solían dar largos paseos por una playa cercana. Una de las pocas actividades que la directora permitía. La playa estaba cerca de la escuela y de esa manera podían ser vigiladas. Era la única razón por la que se les había permitido acercarse a ella. Aparte de las clases obligatorias y de las clases de música, Carly no tenía mucho más que hacer. Echaba de menos a su gemela, Chris, y al resto de su familia. Mantenía correspondencia con todos ellos con regularidad, pero no era lo mismo. Los echaba de menos y lo primero que pensaba hacer a su regreso era abrazarlos a todos.

      "¿Estás melancólica?" preguntó Poppy.

      Carly estaba sentada en un banco que daba al pequeño jardín del colegio. Una de sus tareas era cuidarlo. Cuidar un jardín se consideraba aceptable para una dama, al menos a los ojos de la directora. Carly creía que a la directora le gustaba tener un jardín, pero la financiación de la escuela no permitía contratar a un jardinero. Habían terminado de limpiar todos los restos de las tormentas de invierno y habían plantado todas las semillas nuevas en los parterres. Habían recortado los rosales y los arbustos. Las manos de Carly aún tenían rasguños de todo ello. Al menos, cuando volviera a casa no tendría que volver a ensuciarse las manos con trabajos de jardinería. Había muchas cosas que quería hacer, pero convertirse en una ávida jardinera no era una de ellas.

      "Estoy agotada", dijo Carly. "No he tenido tiempo adecuado para rumiar, como lo has dicho tan sucintamente".

      "¿No estás disfrutando de este poco de tiempo programado al aire libre?" Poppy levantó una ceja. El viento hizo que algunos mechones del cabello rubio fresa de Poppy se soltaran de la sencilla trenza. Se levantó y se los colocó detrás de la oreja. Había un brillo en sus ojos grises, tal vez travieso. ¿Qué pretendía su amiga? "¿No te parece estimulante?"

      Carly puso los ojos en blanco. "Supongo que uno podría considerarlo así".

      "¿Y tú no?" Poppy levantó una ceja. "¿Qué es entonces?"

      "Una tortura", dijo ella simplemente.

      "Quieres estar en tu habitación tocando ese destartalado violín tuyo".

      "No es tan horrible como lo dices", exclamó Carly. Era bastante antiguo, pero aún era útil. Ella se había asegurado de cuidarlo bien. Sin embargo, no había mucho que pudiera hacer. Sus fondos eran limitados. El profesor de música había hecho todo lo posible para ayudarla a aprender a tocarlo correctamente, pero temía que nunca llegaría a dominarla del todo. "Hace poco le cambiaron las cuerdas y lo afinaron. Es un instrumento precioso y bastante melodioso".

      "Siempre que se deslice bien el arco sobre las cuerdas", dijo Poppy y negó la cabeza. "Hubo momentos en los últimos dos años en los que dudé de que hicieras sonar bien esa cosa, y mucho menos de forma dulce".

      Carly suspiró. Odiaba admitir que Poppy tenía algo de razón. Había momentos en que su práctica del violín había sido agotadora para los oídos. Incluso ella se había encogido en los primeros días. Ahora tocaba mucho mejor, pero aún le quedaba mucho por aprender. "Un día tocaré tan bien que llorarás de alegría".

      "Puede que llore", accedió ella. "Pero no será necesariamente de alegría. Aunque quizás, lo admito, podría ocurrir. Cuando la composición haya llegado a su fin y pueda por fin sacarme los dedos de las orejas, entonces, y sólo entonces, podría estar jubilosa".

      Carly le sacó la lengua.

      "Lady Carolina, ese no es un comportamiento propio de una dama", la reprendió la directora, la señorita Mary Spencer. Su cabello castaño claro tenía mechas doradas y estaba recogido en un severo moño.

      Maldición. La habían pillado. Carly suspiró y se preparó para el sermón. Con suerte, sería la última antes de dejar la escuela. Sus baúles estaban empacados y al día siguiente estaría en un carruaje rumbo a casa al amanecer. Poppy también se iría pronto, pero no tan pronto como Carly. Tenía que quedarse una noche más. Carly la echaría de menos, pero al menos no sería una larga espera. Poppy se burlaba de ella, pero era su mayor defensora. La había animado a aprender a tocar el violín en lugar de tocar las cuerdas sin rumbo. Si no fuera por Poppy, Carly nunca habría tenido la confianza para intentarlo.

      "Mis disculpas, directora", dijo Carly en un tono contrito que no sentía.

      "Deberías disculparte", dijo la directora. "Una dama como tú debería dar un mejor ejemplo a las más jóvenes".

      ¿Qué iba a decir ella a eso? Las señoras más jóvenes ya se comportaban bien. No se parecían en nada a lo que ella había sido cuando llegó. "No volverá a suceder". Al menos no mientras Carly permaneciera en la escuela... Una vez que regresara a casa, no se molestaría en cumplir dicha promesa.

      "Asegúrate de que sea así". Con esa reprimenda, la directora terminó de examinar el trabajo que habían realizado hasta el momento. "El jardín parece decente". Era más que eso, y la vieja dama lo sabía. "Pueden tener una hora de tiempo libre antes de la cena". Dio una palmada. "Empiecen a moverse, señorotas".

      Todas se escabulleron tan rápido como se les permitió caminar. Si corrían, retrasarían su salida. Nadie quería eso, especialmente Carly. Ella se apresuró a su habitación para recuperar su violín. Era lo único que deseaba. Cuando volviera a casa, buscaría un nuevo profesor. Se convertiría en una de las mejores intérpretes de toda Inglaterra, quizás del mundo. No había nada que deseara más que eso...
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      Wesley Cox, el conde de Sheffield, examinó la sala. Su abuelo, el duque de Pembroke, le había encargado que se ocupara de los últimos detalles de la Academia de Música de Pembroke. El duque había creído que ayudaba a Wes dándole una escuela dedicada a la música para que la dirigiera. A Wes le encantaba la música, pero nunca había querido tener el control de una escuela. Había querido ir a una escuela como la que había construido su abuelo. Si la academia hubiera existido cuando él era más joven, habría rogado que le permitieran asistir.

      Su hermana menor, Poppy, volvería de la escuela de acabado en una semana. Tendría que acompañarla a los bailes y otras funciones sociales mundanas, y asegurarse de que la apertura de la escuela se produjera sin problemas. No estaba seguro de poder hacerlo todo, pero ¿importaba algo de eso? Su abuelo tenía expectativas, y Wes no sólo tendría que cumplirlas, sino también superarlas. Eso era lo que ocurría cuando el abuelo de uno era un duque, y un día en el futuro, como heredero, también tendría ese título. Su padre tampoco sería de mucha ayuda. El marqués de Richmond tenía sus propias tareas. El duque de Pembroke era un hombre desafiante, y su familia soportaba el peso de sus exigencias.

      Aquella escuela no era algo malo. Le hubiera gustado que su abuelo lo hubiera discutido con él antes de empezar a construirla, y que se lo hubiera dicho en lugar de preguntarle si se las arreglaría. Wes quería tocar música, no escucharla ni instruir a los alumnos para que la crearan. ¿Por qué era eso tan difícil de entender para su abuelo?

      "Graystone dijo que podría encontrarte aquí", dijo Carrolton, mientras entraba en la sala vacía. "¿Qué será este lugar de nuevo?"

      "La Academia de Música Pembroke", dijo Wes secamente.

      Carrolton arqueó una ceja. Su cabello castaño estaba un poco revuelto. Probablemente por el viento que parecía haber cobrado vida propia últimamente. "¿Y por qué estás aquí?"

      "Mi abuelo". Era lo único que necesitaba decir. Sus amigos más cercanos lo entenderían. Wes no ocultaba lo frustrante que podía ser el duque.

      Carrolton se paseó por la habitación y examinó la zona. "¿Cuál será el propósito de esta habitación?"

      "Mi despacho", dijo Wes, y luego suspiró. "Estoy esperando una entrega de muebles. Porque, ya sabes, no se podría encargar a un sirviente o a un trabajador".

      Era difícil mantener la amargura fuera de su voz. Wes deseó poder darse la vuelta y salir para no volver nunca más. Su abuelo le seguiría la pista y exigiría su regreso. Bueno, no lo haría personalmente, más bien enviaría a uno de sus sirvientes favoritos a hacerlo.

      "Es una habitación bastante agradable", dijo Carrolton en tono diplomático. "Si tienes que pasar mucho tiempo aquí, al menos debería tener un ambiente... agradable".

      "¿Agradable?" Wes lo fulminó con la mirada. "Esa no es la palabra que yo habría elegido".

      "Es cierto", convino Carrolton. "Podría ser peor. Mi madre podría estar aquí".
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